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)^UEST«0 GRABADO 

El lector no necesita 
pagar la entrada, porque 
llevamos billetes de la 
prensa. 

Pasamos á la habita­
ción en donde está el gi­
gante, y oimos una voz 
que estiopea el castella­
no , rezando, más que di­
ciendo !a siguiente reta­
hila: 

Señoras y caballeros; 
esta joven persona {seña­
les Je duda), es el mayor 
de los gigantes del mun­
do. Tiene dos metros, 
trescientos veinticuatro 
milímetros de estatura. 
Ha nacido á Suecia, y 
tiene cuarenta y cinco 
años y dos meses. Habla 
varios idioma.-:; sobre toda 
el sueco. Hace una con­
sumación de vino de cua­
tro botellas diarias. Tiene 
fuerzas hercúlear, y está, 
como ven ustedes, pro-
porjionado. En su país, 
tenía pocas simpatías por­
que mirahí á todo el 
mundo por encima del 
hombro. Sin embargo, la 
elevación de sus c o n c e p ­
tos, sus altas miras y U 
altura de sus principios, 
le hacen de feuir una per­
sona agradable. Come 
dos kilogramos d e c a r n t ; 
hace bien las digestio­
nes y. . 

V el lector y yo nos va­
mos á la calle, por no cn-
terarrjo? de más particu-
laridadei. 

Tenemos bistante ÍOR 
saber que esa júyen perso­
na tiene dos metros, tres­
cientos vciniijuatro mili-
tros de ettaiDia. 

((,>ué más necesitamos 
para saber que esc caba-
Jlc;o del j;aban h í f c muy 
mal en llevar á su seiiorar 

Si Espronceda había 
leido en cl Archivo de S i -
i n j o c í í , que cu el símil 
perdió 6ie>iiyr? el iihiriJo, 
y c i to aun e;i ios e^aoi tn 
que debiera suceder Ip 
contrario, ¿que ganará el 
niArido en comparación 
con un gigante? 

V no se me di.ga que al 
hombre no se le ipjdí por 
la estatura, y que t iení 
otras muchas condiciones 
í las cuales debe la mujer 
a p l i c a r preferentemente 
la medida. Nada de eso. 

Conozco una niña, muy 
hermosa por c ierto, á 
quien reprendía un ami­
go mió por haberse enamerado de un zoquete. 

— Pero, Fulanita, ¿qué ha podido usted encon­
trar en su novio, que la haya prendado de el? 

. - ¡ T o m a ! — e x c l a m ó la niña con c.vtrañeza, —mi 
novio es un buen mozo y muy elegante y . . . 

—Convenido: pero los hombres se miden desde 
íquí , hasta aquí .—Y mi amigo llevó el dedo desde 
las cejas hasta la raíz del pelo. 

UN GIGANTE 

(.)ucdó la niña un momento perpleja y luego dijo 
con la mayor ingenuidad: 

—Pues repare usted en mi novio y verá como 
tiene una frente muy bonita , • 

Por eso digo. 
No vaya usted á hablar á la mu)er de estaturas 

frontales. 
Y orea usted que esía preferencia que la mu)er 

otorga á los altos, guarda cierta relación con su 
buena fe; 

Hay quien duda mucho del cariño de una mujer, 
cuando este tiene por objeto un hombre pequeni-
to. Parece que el dominio moral ha de estar repre­
sentado por la diferencia de estatura en favor del 
hombre; de lo contrario, parece que quien domina 
es la mujer. 

Esto será juzgar grose­
ramente coa los sentidos 
y será todo lo que usted 
quiera; pero ni usted ni 
yo ni nadie se snstrae i 
esta influencia que los 
sentidos ejercen sobre lo 
que se llama cl sensorio 
c o m ú n . % 

Para que nosotros vea­
mos algo grande en un 
ente pequeño y jorobado, 
se necesita que nos lo pió­
te Víctor l lugo . 

Lo primero que nos 
ocurre al contemplar un 
hombre de esa talla, no es 
seguramente muy l i son­
jero par.i él. Ese caballero 
que no lleva i su señora, 
parece que está diciendo 
para sus adentros: — ¡Qué 
bárbaro, h o m b r e , qué 
bárbaro! 

Pero aun esta barbarie 
ha de entenderse como 
Tomás Cecial quería que 
se entendiese cierto elogio 
de la hija de Sancho Pan­
za, que cuadraba mucho 
al padre. Es decir, que ese 
«bárbaro» suena en ala­
banza del hombre á quien 
se dirige. 

Alarcon ha dicho muy 
atinadamtnteque el gran­
dor enjendra la grandeza. 

Viyan, pues, los g igan­
tes. 

El Gobierno debía sub­
vencionarlos con objeto 
de que r o costase nada el 
verlos, V todo el mundo 
gozase de un e.»pectáculo 
que tanto nos consuela. 

¡Son ya tantos los hom­

bres pequeños! 
F. S. DE L4 PenKOSA. 

Ayer se reunieron en el 
Ayuntamiento las subco­
misiones del c< ntenario 
de Calderón, l i iuUdasdc 
procesiones y recepcio­
nes . Acordóse mandar 
construir dos elegantes 
caí rozas, en una de las 
cuales irá una imprenta 
con sus correspondiente» 
operarios, los qvje duran­
te cl curs» de la procesión 
verificarán la tirada de 
ejemplares de algunas 
obra» del esclarecido poe . 
ra. Estos ejemplares se re­
partirán al público. 

En la segunda carroza 
se formari un magniñca 
pedestal de forma octógo­
na ,co locándole en una de 
sus fases el busto de Cal­
derón de la Barea, estando 
adornadas las restantes 
con varias figuras repre 

sentando escenas de sus obras. El remate del p e ­
destal lo coronará una matrona que irá (represen • 
tando la fama. 

Otro de los acuerdos tomados por las citadas 
subcomis iones , es obsequiar con un espléndido 
lunch á todos los convidados á la fiesta que asistan 
á la casa del Ayuntamiento. 


